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			I. 
Dragones

			«Despacio, despacio». Repetía en su mente la alargada criatura mientras se arrastraba lentamente por el suelo, con su cuerpo semejante a una lombriz de tierra, de unos dos metros de longitud y treinta centímetros de grosor, con una piel roja, escamosa. Lo que debería ser su cabeza alargada carecía de ojos visibles.

			—¿A dónde crees que vas, Uruk? —dijo incorporándose la enorme montaña negra que obstruía el camino de la pequeña y alargada criatura.

			—Solo venía a verte dormir abuelo Reivax.

			—¡Sí, claro! Larvas, acérquense, es hora de una clase.

			—¡Ahhhhh! —se quejaron el resto de las criaturas.

			—¿Nunca aprendes, verdad, Uruk? —reprochó una larva de color gris.

			—Muy bien. Volveré a preguntarlo de nuevo: ¿qué pasa si una larva inmadura consume una flama de vida? —preguntó el dragón negro a los pequeños.

			—Mueren —contestaron las larvas al unísono.

			—¿O...?

			—Se vuelven salamandras en lugar de dragones.

			

			—¿Y cuál es el problema con las salamandras? —volvió a preguntar a Reivax.

			—No tienen flama, no pueden poner huevos, son pequeñas, débiles y viven poco tiempo.

			—Correcto. Por tanto, Uruk. ¿qué estabas intentando hacer? —preguntó el dragón, levantando a la pequeña larva con su pata delantera y acercándola a su cara mientras le miraba fijamente.

			—Pero, abuelo, yo ya soy una larva grande. Voy a ser un gran dragón.

			—Uruk, eres el más joven de todos tus hermanos. ¿Entiendes?

			—Pero abuelo... —replicó la larva.

			—Pero nada. Hagamos un trato; te prometo que cuando seas una larva madura, yo mismo te llevaré al Gran Padre.

			—¿Lo prometes?

			—Lo prometo, lo juro por mi flama.

			La larva roja rozó su alargada cabeza contra la escamosa y agrietada piel del viejo dragón en señal de cariño. 

			—Ve a jugar con tus hermanos —dijo Reivax bajando a la larva al suelo y viéndole ir arrastrándose junto a las otras larvas, las cuales empezaron a entrelazarse entre ellas.

			Reivax se dio la vuelta y miró hacia la cima del gran volcán, que estaba a su espalda. Su vista ya no era buena, pero aún podía apreciar la majestuosidad del Gran Padre y sentir su poder.

			—Reivax, ¡REIVAX! —otro dragón tuvo que gritar dos veces para llamar la atención al anciano dragón.

			—Ah, Meneol, ¿todo bien? —preguntó Reivax.

			—Eso quería preguntarte yo. Últimamente estás muy distraído.

			—Probablemente son tonterías de un anciano, pero algo está poniendo mis escamas de punta, el Gran Padre... algo no está bien.

			—¿Crees que tenga algo que ver con la gran cantidad de huevos que hemos tenido últimamente? 

			—No lo sé, puede ser, no había visto tantos huevos y larvas en todos mis diez mil ciclos del Sol, es una bendición, pero no puedo quitarme esta sensación de que algo malo va a suceder. El Gran Padre no nos daría...

			Reivax interrumpió sus palabras para volver a mirar a la cima del volcán y luego al cielo. El azul había desaparecido, el cielo se había tornado blanco. Segundos después, se escuchó el ruido de algo que se agrieta y se rompe, el cielo se fracturó y luego volvió a presentar su azul habitual.

			—¿Qué fue eso?—preguntó Meneol.

			—No lo sé, pero es malo, muy malo.

			La tierra tembló levemente, el Gran Padre despertaba, humo blanco salía de su sima. Minutos después otro dragón se acercaba.

			—Meneol, la noche eterna avanza. —Un dragón gris volaba hacia Meneol a toda velocidad.

			—¿No la detuviste?

			—No, no lo entiendes. No es un fragmento. Toda la noche eterna empezó a avanzar de la nada. Valek, Remo, Daramis y Demulaer están en camino allí para detenerla. Se mueve rápido, como nunca.

			Meneol miró a Reivax con preocupación en sus ojos. 

			—Ve —dijo Reivax.

			—Trurk, me adelantaré, ve a por Floo y los demás. Están reuniendo comida para las larvas. Alcanzarme en la noche eterna. —Meneol alzó el vuelo.

			Reivax miró a las larvas que se acercaban a él.

			—¿Qué pasa, abuelo Reivax?—preguntó una larva de color gris con rayas rojas en el dorso.

			—Nada, Darm, todo estará bien. Los dragones somos las criaturas más fuertes del mundo y nadie es más fuerte que tu tío Meneol, excepto tal vez tu tío Baham, pero no se lo digas, ya sabes que está medio loco. —Reivax se llevó la cola a la cabeza y se golpeó con ella en el cráneo mientras juntaba los ojos y sacaba la lengua hacia la derecha.

			Las larvas se echaron a reír con sus muecas y volvieron a sus juegos. Reivax volvió a poner atención al humo en la cima del Gran Padre.

			

			Momentos más tarde, en una zona alejada del nido.

			—¡Por el Gran Padre! —exclamó Meneol viendo cómo su mundo era arrasado por la nube negra que se extendía imparable.

			Nada quedaba de aquellos valles verdes ni de los ríos cristalinos con arboledas a su orilla; en el suelo, los animales huían a la máxima velocidad que sus patas les permitían. Los marmalos: herbívoros, hexápodos lanudos y cornudos, parte principal de la dieta de los dragones, huían en estampida. 

			En la distancia, llamaradas salían de las fauces de Valek y los demás dragones; las flamas retrasaban momentáneamente el avance de la noche eterna y el caos sobre la tierra. 

			Meneol vio a Demulaer bajar al suelo, justo enfrente de la marea oscura, abrió sus fauces y disparó sus llamas contra ella. Unos segundos después, se veía forzado a parar. Respiró profundo y se preparaba para volver a atacar cuando unas ramas que se movían como tentáculos rodearon su cuerpo. Una criatura similar a un árbol seco y muerto lo arrastraba hacia el caos, hacia el interior de la noche eterna. Las ramas cubrían sus fauces, impidiéndole atacar. La fuerza de sus músculos se mostraba insuficiente para librarle de sus ataduras y las espinas se clavaban en su piel a través de sus duras escamas. 

			Las llamas de Meneol se encargaron de quemar el árbol desde el aire, dando tiempo a un adolorido Demulaer a alejarse de la nube negra. 

			—Gracias —dijo Demulaer ya en el aire.

			—¿Estás herido? —preguntó Meneol.

			—Estaré bien. Ten cuidado, esas cosas son fuertes. Mira mis escamas; las espinas de ese árbol son peligrosas, no te acerques.

			—Entiendo.

			Los dragones continuaban atacando a la nube negra, que se extendía a pesar de sus mejores esfuerzos. Empezaba el anochecer cuando Floo y los demás dragones llegaban. El caos se hacía más intenso con la caída del Sol, aquella niebla negra se hacía más densa y difícil de controlar. 

			

			—Floo, eres el más rápido, trae a todos los clanes. Explícales lo que ocurre, necesitamos a todos los dragones aquí. Si pueden volar y su flama aún arde, tráelos —ordenó Meneol.

			Floo se dio la vuelta volando tan rápido como sus alas lo permitían. Estaba sorprendido y asustado a la vez, la noche eterna había consumido casi el diez por ciento de su mundo en solo unas horas. Eso nunca había pasado, la noche eterna había existido desde siempre. Una masa de niebla negra, estática en su mundo. A veces se expandía algún segmento y los dragones lo quemaban, pero ahora lo hacía en todas direcciones. El área que tenían que defender era demasiado amplia, incluso para ellos. 

			El resto de los dragones llegaron al frente de batalla casi a la medianoche y se lanzaron directamente al ataque.

			—Meneol, tenemos otro problema —un dragón de escamas verdes y azules llamó la atención de Meneol. 

			—¿Peor que esto, Leví?

			—No sé si peor, pero tenemos todo un mundo del otro lado del desierto infinito y el bosque místico. Apareció de la nada, no había nada allí a la salida del Sol. He enviado a Torla y a Maudre a investigarlo. No sé qué relación guarda este nuevo mundo con la noche eterna y el caos, pero es mejor prevenir.

			Meneol entrecerró los ojos, no podía ser coincidencia.

			—Levi, te dejo a cargo. Voy a ver este mundo que dices con mis propios ojos; consultare a Reivax, tal vez sepa algo al respecto.

			Meneol voló hacia el desierto infinito. Durante el amanecer, vio este nuevo mundo desde el cielo. Criaturas diminutas, de dos piernas y de aspecto débil, lo habitaban. Vivían organizadas en colonias de piedras, que hacían a Meneol recordar los insectos de su mundo.

			Meneol volvió a su nido para consultar a Reivax. Aunque ya su memoria no era la de antes, seguía siendo el más viejo y sabio de los dragones. Su generación había perecido hacia muchos ciclos del Sol, sus ojos habían perdido su lustro, sus escamas estaban agrietadas y se caían, sus garras no tenían fuerza ni filo, sus alas habían perdido su patagio. Sin embargo, la flama de Reivax aún siguió ardiendo, aunque a duras penas.

			—Meneol, ¿qué ha sucedido? —preguntó el anciano.

			—La noche eterna avanza, el caos es intenso, pero eso no es todo; hay un nuevo mundo más allá del desierto y del bosque místico.

			Meneol describió lo que había visto en el nuevo mundo, las similitudes son su mundo y las diferencias.

			—¡Hum! Había leyendas cuando yo apenas era una larva. Historias de dragones que habían salido a explorar el desierto infinito. Nunca llegaron al final, pero alguna vez contaron haber visto una ilusión, un reflejo borroso de una estructura de piedra o de una criatura bípeda que se echaba a correr tras verlos y desaparecían a los pocos pasos. Lo mismo en el bosque místico. Alguna vez, algún dragón se encontró con pequeñas criaturas entre sus árboles.

			Reivax se quedó pensativo, intentaba rememorar eventos de un pasado muy lejano.

			—Creo que este mundo del que hablas ya existía, tal vez es tan antiguo como nuestro mundo o como la misma noche eterna.

			—¿Crees que tengan algo que ver con todo esto?

			—No lo sé, la posibilidad existe. Deberíamos observarlos por el momento.

			—Torla y Maudre están en ello. Los demás nos concentraremos en detener la noche eterna. Cuida de las larvas. Floo se encargará de reunirles alimentos. Si recuerdas algo más, díselo a Floo.

			Meneol se dio vuelta listo para alzar el vuelo.

			—¿Venceremos al caos? ¿Qué te dice tu instinto?

			Reivax miró a Meneol y movió su cabeza en señal de negación. Meneol alzó el vuelo. Reivax volvió a mirar al Gran Padre. Luego miró la formación rocosa que formaba el nido. Este agujero en la roca volcánica había sido labrado por las garras de cientos de miles de dragones durante varias generaciones, incluyendo las suyas mucho tiempo atrás, cuando aún tenía fuerza en sus patas y filo en sus garras. Pasó sus desgastadas garras por una de las marcas en la roca con una sensación de derrota, como quien se despide de su mundo.

		

	
		
			II. 
Opciones limitadas

			Veinte ciclos de la Luna después de la rotura del cielo, la batalla por la supervivencia continuaba. Los dragones estaban perdiendo la guerra. Los lideres se reunieron en el nido para buscar opciones que mejoraran la situación.

			—Ayer perdimos a Tilón, lo arrastró un ente, murió dentro de la noche eterna y luego volvió como un no muerto. Perdimos mucho territorio tratando de detenerlo —contó Meneol a Reivax y a los demás presentes.

			Se hizo silencio durante unos instantes. Tilón era un dragón joven e impetuoso, eso lo llevó a la muerte. La noticia no sentaba bien a ninguno de los presentes, sobre todo a Torla; ambos pertenecían al mismo clan y a la misma generación.

			—El nuevo mundo está lleno de criaturas débiles, parecen dominar los elementos de la naturaleza, incluyendo al fuego, pero no son muy fuertes en general. No creo que sean la causa de esto —informó Torla.

			—Estoy de acuerdo; son débiles, frágiles, pequeños —confirmó Maudre.

			—Sin embargo, son el único recurso que nos queda. Por el momento estamos aguantando la línea, pero con el tiempo nos agotaremos. El caos no se agota, el tiempo está a su favor —Les recordó Reivax.

			

			Todos sabían que tenía razón.

			—Ya elegimos a los mensajeros. Demulaer irá a la colonia cerca del mar. Floo irá a la que se encuentra en las cercanías al bosque encantado. Vrain, a la colonia cercana a las montañas. Maudre, tú irás más allá de las montañas y Torla irá al otro lado del mar. Supongo que con que vean la amenaza a la que nos enfrentamos será suficiente. No los asusten. Queremos su colaboración —informó Levi.

			No hubo objeciones.

			—Esperen encontrarse con criaturas jóvenes, impacientes, necias, egoístas y temerosas. Sus vidas serán probablemente cortas y sin una visión de las cosas a largo plazo. Será como lidiar con las larvas más jóvenes. La paciencia es fundamental —aconsejo Reivax.

			La reunión concluyó y aquellos elegidos como mensajeros marcharon a sus respectivas misiones. Los demás regresaron a la batalla. Reivax miró hacia la cima del Gran Padre y tomó una decisión desesperada. Se acercó a las larvas.

			—Hoy daremos un paseo —informó Reivax a las excitadas larvas, que se balanceaban de un lado a otro.

			—¿Adónde iremos, abuelo? —Uruk fue el primero en preguntar.

			—A visitar al Gran Padre.

			Las larvas dejaron de balancearse como si se hubiesen congelado; sin embargo, sus colas golpeaban constantemente la roca. Para una larva, visitar al Gran Padre significaba comer una flama de vida; era el sueño de toda larva, crecer y convertirse en un majestuoso dragón.

			—Tranquilos. Solo visitaremos y os explicaré cómo se ingiere la flama de vida. Aún sois inmaduros. Escuchadme todos: no pueden comer la flama de vida hasta que yo lo indique, ¿entendido? 

			Las larvas guardaron silencio.

			—¿Entendido?

			—Entendido —contestaron al unísono.

			Mientras dudaba de lo que estaba a punto de iniciar, miró de nuevo a la cima del Gran Padre.

			

			—Síganme, no se adelanten, sigan mis instrucciones. Uruk, no es el día para tus juegos, esto es serio.

			Las larvas recorrieron el camino labrado en la piedra volcánica siguiendo tras Reivax. Al final del camino, una cueva se abría hacia el interior del volcán. La entrada y el interior eran tan grandes que podían acomodar tres o cuatro dragones adultos a la vez.

			—¡Wow! 

			Las larvas quedaron maravilladas al ver el interior de la cueva. Pequeñas rocas ardientes cubrian las paredes de la cueva, en el suelo, en el techo. Todas tenían distintos colores, tamaños, melodías, temperaturas. Cada roca parecía producir una melodía de baja intensidad, como una canción que apenas se podía escuchar.

			—Cada larva que entra a esta cueva debe elegir una flama de vida. Al tragarla, se vuelve una con nuestro cuerpo, es la fuente de nuestras flamas y de nuestra larga vida. Tras consumirla, el cuerpo empieza a crecer y crecer, hasta que te vuelves un adulto.

			Las larvas miraban en todas direcciones, atraídas por los colores y sonidos.

			—Podéis escuchar las canciones, ¿verdad?

			Las larvas asintieron con sus alargadas cabezas. 

			—Cuando eres maduro, la canción de una de las piedras será más intensa para ti, esa es tu piedra, es el regalo del Gran Padre para ti. Aún sois inmaduros, por eso todas las piedras suenan iguales, pero eso cambiará un día. El Gran Padre siempre nos da lo que necesitamos o, al menos, lo intenta. Volvamos.

			—¡Ahhhh! —se quejaron las larvas.

			—¿Cuándo seremos maduros, abuelo?

			—Pronto, Uruk, pronto.

			Las larvas y el viejo dragón volvieron sobre sus pasos. Una vez en el nido, Reivax volvió a reunir a las larvas y les dio una serie de instrucciones. 

			—Poned atención pequeños. Si en algún momento les digo que vayan a la cueva, obedeced sin hacer preguntas. Temma —llamó Reivax mirando a una larva gris con líneas negras en la cabeza. —,Tú eres el mayor, es tu deber guiarlos. Entrad a la cueva cuando os lo ordene, comed la piedra que más resuene con vosotros. La que escuchen con más claridad. Recuerden que el Gran Padre siempre nos da lo que necesitamos. Tras obtener vuestra piedra, huid, corred hacia el bosque encantado y quedaos allí hasta que un adulto vaya a buscarlos. ¿Me habéis entendido?

			—Abuelo, algo malo va a pasar, ¿verdad? —preguntó Temma.

			—No lo sé, pequeño, pero el Gran Padre está intranquilo. No es mala idea prepararse para el futuro —contestó Reivax acariciando la larva con una de sus garras. Luego, miró de nuevo a la cima del volcán pensando. 

			«Gran Padre, por favor, déjame estar equivocado, que este mal presentimiento sea solo eso», imploró en silencio.

			Mientras tanto, en el frente, los dragones luchaban sin cesar. Los dragones que actuaron como enviados diplomáticos al mundo humano habían vuelto. El Reino del Sur y los del otro lado del mar se negaron a participar, los del sur incluso atacaron a los enviados con lanzas y flechas. Solo los tres grandes reinos del continente, Veldat, Orphem y la Dinastía de Poem, enviaron equipos de reconocimiento. Probablemente solo porque tenían fronteras con el mundo de los dragones y la situación les afectaba de forma inmediata. Demulaer fue el último en llegar con la delegación de la dinastía, dejó a Vrain a cargo de explicar la situación y se unió a la batalla. Además, de manera muy oportuna.

			—¡Floo, cuidado! —gritó Demulaer.

			—¿Hmm? ¡mierda! — fue lo único que Floo alcanzó a decir antes de ser arrastrado al interior del miasma por las ramas de un Ente.

			Dos dragones acudieron al rescate, atacaron con sus llamas tanto a Floo como a las ramas del ente. Le habían causado daño, pero lograron liberarlo. Fue rescatado del suelo por el enorme Baham , mientras los demás unían sus llamas para reducir al ente a cenizas.

			

			Los enviados de los reinos se quedaron una semana para familiarizarse con la situación. Colaboraron levemente con los dragones. Sobre todo, los magos.

			—Los humanos parecen ser débiles, pero esa habilidad que llaman magia es muy útil. Nunca pensé que mis flamas podrían crecer tanto. Sorprendente —comentó Leví mientras tomaba un descanso.

			Los dragones habían estado peleando tanto tiempo que se vieron en la necesidad de establecer turnos de reposo. 

			—Sí, y pronto tendremos miles de ellos potenciando nuestro fuego. Con su ayuda, tal vez podemos vencer a la noche eterna —confirmó Torla.

			Una semana después, los primeros soldados humanos llegaban al frente. La alianza empezó a ganar territorio lentamente. Los humanos peleaban de una forma más salvaje que los dragones. Los magos de sombra entraban al miasma en total abandono de sus vidas. Esta actitud sorprendía a los dragones.

			—Ya veo. Meneol, ten cuidado con los humanos. Aquellos que abandonan a los suyos y los sacrifican sin dudar no dudaran en sacrificarte a ti —aconsejó Reivax. Mientras más conocía a los humanos, más se incrementaban sus miedos. 

			La batalla continuó y, un mes después, el avance inicial de La Alianza perdía fuerza. Los humanos caídos dentro del miasma habían alterado el patrón normal de ataque de la noche eterna. Había demasiados zombis y no muertos surgidos de los humanos caídos en el miasma, lo que dificultaba el trabajo de los magos de sombra. La mortalidad dentro del miasma aumentó exponencialmente. La respuesta de los humanos fue enviar más magos de sombra. 

			—¡Semilla de miasma, corran! —gritó un soldado.

			La semilla de miasma cayó al suelo, cubriéndolo con miasma concentrado. El lodo negro reaccionó con la tierra creando niebla de miasma. Varios humanos quedaron atrapados dentro de la nube negra. Un dragón intentó controlar su fuego para quemar el miasma sin dañar a los humanos, pero era inevitable que hubiera algunas bajas. Cientos de entes lanzaron semillas de miasma ese día; la Alianza perdió territorio esa semana. Se vieron forzados a retroceder.

			—Líder Meneol, entiendo su duda, pero puedo asegurarle que su gente no corre peligro. Podemos usar nuestra magia para aumentar la fuerza de los dragones. Nuestra magia puede conectarlos directamente al Gran Padre desde la distancia. Pensad en ello, sería como estar peleando en vuestro nido, con todo el apoyo del Gran Padre —argumento Lidia Van Flunken, maga de la Corte Real de la Dinastía.

			Los humanos estaban presionando a los dragones para llenar la base del Gran Padre de diagramas tallados en la piedra, incluso querían colocar diagramas en las cuevas, en el interior del Gran Padre.

			—No —la respuesta de Reivax fue tajante. —No lo permitiré. Las cuevas son el futuro de las larvas. No te dejes manipular, Meneol, los humanos no son de fiar.

			—Su contribución a la batalla dice lo contrario, Reivax. Mueren cientos de ellos cada día.

			Ese argumento hizo titubear a Reivax. 

			Al final, se les concedió el acceso a la base del Gran Padre. Los magos de la Corte de la Dinastía se dedicaban a plasmar diagramas en torno al Gran Padre. Lidia, Melan y Clinton, quien siempre estaba cubierto con un velo y al cual ahora llamaban Jude, dirigían el proceso. Jude era el creador de los diagramas, junto con otros miembros de la Corte. Su contribución se volvió indispensable para garantizar el éxito del plan y, a su vez, garantizaba su supervivencia. Después de todo, el hechizo que rompió la barrera entre mundos fue obra suya.

			—Estos diagramas serán los que restauren la barrera. Pero no serán suficientes. Necesitamos un diagrama en el interior del volcán —aseguró Jude. 

			Varios meses habían pasado desde que iniciaron el arduo trabajo. Miles de diagramas habían sido plasmados sobre la base del Gran Padre. 

			

			—Los dragones no lo permitirán, pero ya tomamos medidas. Tendremos que movernos rápido. ¿Cuánto tiempo tardaremos en completar el diagrama? —preguntó Lidia.

			—Un par de semanas, si lo hacemos rápido; debe ser grande, preciso y cubrir toda la cueva, si es posible —respondió Jude.

			—Entiendo. Pasaremos a la siguiente fase. Es tu turno, Robalt. 

			Uno de los presentes se quitó el velo que cubría su cara. El legendario mago, titulado maestro de la Torre de Liev. Robalt, el rey de los cielos, mostró su cara sorprendiendo a Clinton/Jude. 

			«Cuánta hipocresía», pensó Clinton mientras se reía en su mente. Este era el mismo maestro que tanto despreciaba a los brujos en la Torre de Liev. El mismo maestro que permitió que asesinaran a un mago inocente y exiliaran a otro... y ahora tomaba parte en el hechizo de magia arcana más grande de la historia. 

			—Asegúrate de que los dragones colaboren. Si logramos que los otros reinos envíen a sus maestros titulados, incluso mejor. Llévate a Esmirna. Ella activará los diagramas de los dragones. Según nuestros cálculos, sus largas vidas deberían ser suficientes para detener el avance del miasma durante el tiempo necesario —ordenó Lidia.

			Una mujer de unos cuarenta años, delgada, de pelo negro y piel blanca, se acercó al maestro Robalt. Robalt asintió a Lidia. Una corriente de viento les rodeó a él y a Esmirna, ambos alzaron el vuelo en dirección al frente de la batalla.

			Mientras tanto, en el nido, Reivax miraba a la cima del Gran Padre con un gran malestar. Una sensación desagradable de peligro le invadía. Miraba a las larvas jugar, ya se habían acostumbrado a saber que los dragones se enfrentaban a la noche eterna. Reivax abrió sus fauces intentando escupir fuego, pero no tuvo éxito, solo un poco de humo salió de su garganta. «Si no fuera tan viejo,» pensó mientras suspiraba.

		

	
		
			III. 
Traición

			Ver llegar a dos personas volando llamó la atención de los soldados, sobre todo los pertenecientes a la Dinastía. Solo los magos de alto nivel podían volar libremente por el cielo a largas distancias. Los magos de viento reconocieron al afamado mago titulado. La moral subió hasta los cielos y los soldados estallaron en elogios.

			—¡Larga vida al maestro Robalt!

			—¡Robalt, Robalt, Robalt!

			Gritaban los soldados con renovado espíritu, los dragones no entendían bien a qué se debía tanto alboroto. Desde su punto de vista, era solo un mago más.

			—Líder Meneol, un placer conocerlo al fin. Soy Robalt, el rey de los cielos, mago titulado de la Dinastía. Perdone mi demora, me encontraba en una misión especial de la Dinastía. Los reyes le agradecen la confianza depositada en nuestras tropas, creemos en esta alianza y para demostrarlo me han enviado para reforzar el frente. Puedo asegurarle que, a diferencia de otros reinos, la Dinastía está dispuesta a verter todos sus recursos en defender vuestro mundo —Robalt pronunció estas palabras en voz alta, intentando provocar a los demás reinos. Si su jugarreta salía bien, podría incitar a los demás reinos a enviar a sus magos titulados al frente. 

			—Gracias por sus palabras, maestro Robalt. Agradecemos su colaboración —contestó Meneol sin saber exactamente cuál sería la función de Maestro. 

			—Empecemos de inmediato. Si me dan unos segundos para prepararme, creo que encontrarán muy útil mi magia de viento. Prepare a sus dragones para iniciar un ataque a mi señal. —El maestro se elevó en el aire, volando a la par de los dragones. 

			Robalt miró hacia el cielo. Había mucho humo producto de las llamas de los dragones. El maestro cerró los ojos unos segundos. Como si la naturaleza obedeciera a un dios, el viento empezó a soplar con fuerza, incluso los dragones tenían algunas dificultades para mantenerse estables en el aire. Robalt empezó a mover sus manos en forma circular. Dos tornados que se formaron en la noche eterna, empezaban a arrastrar todos los monstruos que vivían dentro del miasma. 

			—¡Ya pueden lanzar sus flamas! —gritó Robalt. Su voz, aumentada por la magia de viento, logró sobrepasar el bramido del viento.

			Los dragones abrieron sus fauces, el fuego se unió a los tornados creando dos columnas giratorias de fuego, cuyo calor destructivo incineraba todo a su paso. El maestro manipulaba el movimiento de ambos tornados de fuego, arrasándolo todo dentro de la noche eterna. 

			«¡Impresionante!», pensó Meneol, al igual que muchos otros dragones y miembros del ejército.

			Aunque era cierto que el poder del maestro era indescriptible, seguía siendo solo un hombre, así que minutos después su energía mágica mostró signos de agotamiento, forzándolo a hacer desaparecer su magia antes de caer presa de los síntomas de depleción mágica. Sin embargo, el golpe asestado al enemigo era significativo.

			—Impresionante, maestro Robalt. Ya veo por qué los soldados lo vitoreaban con tal vehemencia — aduló Leví.

			—Coincido. Su poder destructivo es digno de admirar. ¿Cada qué tiempo podemos contar con su poder? —preguntó Meneol.

			

			—Me tomaría unas seis horas para recuperar mi energía mágica... Hum, un cuarto de vuestros ciclos de Luna. 

			—Entiendo, esperamos contar con usted en el futuro, maestro —añadió Meneol.

			—El placer será mío.

			El nuevo ímpetu de las tropas, la fuerza añadida por el maestro y el optimismo de los dragones hicieron al ejército de la Alianza más efectivo, permitiéndoles recuperar varios kilómetros de territorio. Aunque los demás reinos habían quedado en peor luz, no se arriesgarían a enviar al frente al único maestro titulado que poseían. La Dinastía aún contaba con la maestra Emeral para defender su territorio.

			«Bah, no mordieron el anzuelo», pensó Robalt tras dos semanas en el frente. Era una lástima, la Dinastía podría controlar el continente entero si se libraba de los magos titulados de ambos reinos. De todas formas, era el momento de proceder con la siguiente etapa.

			—Líder Meneol, nuestro enemigo ha perdido pie en el frente, deberíamos atacar ahora. Tenemos un plan, aunque depende mucho de vuestra colaboración. Hemos finalizado nuestro trabajo alrededor del Gran Padre. Ahora debemos actuar aquí —informó Robalt.

			—Entiendo, ¿qué debemos hacer? —preguntó Meneol.

			—Hemos grabado círculos mágicos en el terreno alrededor de la noche eterna. Estos círculos los conectarán directamente al Gran Padre. Eso, unido a mi magia de viento, debería darnos fuerza suficiente para recuperar todo el territorio perdido e incluso para invadir la noche eterna. Les advierto, al inicio sentirán un poco de malestar, una ligera debilidad; esto es normal, luego deberían experimentar un aumento de poder —explicó Robalt.

			—Muy bien, empecemos.

			Mientras los dragones ocupaban sus posiciones, notaron que una gran parte de las tropas de la dinastía se retiraban. Según las explicaciones del maestro y los líderes del ejército pertenecientes a la dinastía, estas tropas se dirigían a colaborar con la manipulación y activación de los diagramas alrededor del Gran Padre. Necesitaban a mucha gente, era un gran territorio que cubrir. El resto del ejército se colocó en frente de los dragones, en prevención de un ataque enemigo mientras preparaban su nueva arma. Como en ocasiones anteriores, varios miembros del ejército sabían que se trataba de magia arcana, pero todos hicieron caso omiso. No era la primera vez que se utilizaba desde que inició el conflicto.

			—Entela, Entela, yell feve afric, del lev acta. Manel lev acta.

			»Nal canto a gaw.

			Esmirna empezó a recitar su maleficio mientras su mano derecha tocaba un diagrama, su mano izquierda tocaba el diagrama sobre el cual se encontraba Meneol de pie.

			—¡Ugh! 

			Meneol y todos los dragones perdieron la fuerza de sus patas y cayeron al suelo. Una columna blanca se extendió hasta el cielo delante de los dragones, cubriendo la noche eterna y dejando atrapadas a las tropas humanas del otro lado.

			—¿Qué está pasando? —se preguntaron los soldados.

			La cara de los mandos intermedios de otros reinos y de las tropas residuales de la Dinastía se tornó pálida.

			«Esto es un muro de contención. Nos van a sacrificar a todos», pensó Cliford dándose la vuelta y mirando al miasma, que avanzaba. Sin los dragones, la magia de los magos de fuego se agotaría en minutos. Pronto estarían atrapados dentro del miasma.

			Mientras tanto, del otro lado del muro blanco. 

			—Maestro Robalt, ¿qué significa esto? —las advertencias de Reivax resonaron en la mente de Meneol, las palabras de Esmirna fueron interpretadas por su cerebro, los estaban sacrificando.

			—Por todos los cielos, al final la princesa Mable tenía razón. Solo son lagartijas gigantes. ¿Aún no lo entiendes? —contestó Robalt. 

			Las pupilas de Menéol se dilataron. «La parte del ejército que retrocede, nos traicionaron... Las larvas», pensó mirando en la distancia.

			

			—Entela, Entela, yell feve afric, del lev acta. Manel lev acta.

			»Nal canto a gaw.

			—¿Qué van a hacer con el Gran Padre? Reivax, las larvas. ¡No podéis hacer esto, nuestros mundos perecerán! —gritó Meneol. 

			—No, solo el tuyo. —Robalt se encogió de hombros con total desinterés.

			Desde el suelo, Baham miraba la conversación confundido. Meneol era el líder del clan, pero era el segundo más grande de los dragones. Baham era casi el doble de grande, pero tan tonto como una roca. Miró varias veces a Meneol y Robalt hasta lograr entender lo que sucedía. Como si fuese la erupción de un volcán, Baham se levantó del suelo y empezó a embestir contra el muro invisible que lo rodeaba y le mantenía atrapado en el diagrama. 

			—Entela, Entela, yell feve afric, del lev acta. Manel lev acta.

			»Nal canto a gaw.

			Mientras más veces se recitaba el hechizo, más débiles se volvían los dragones. Sin embargo, Baham continuaba golpeando contra el muro invisible. Abrió sus fauces y lanzó sus llamas. El fuego cubrió el interior del diagrama, atrapado por el muro invisible. Meneol empezó a copiar su ejemplo. Los demás dragones apenas podían levantarse del suelo. 

			—Entela, Entela, yell feve afric, del lev acta. Manel lev acta.

			»Nal canto a gaw.

			—Por todos los cielos, dejen de luchar ya, no van a salir de ahí —dijo Robalt.

			Una nueva ráfaga de fuego inundó los diagramas de Meneol y Baham. Baham volvió a arremeter contra el muro invisible con toda la fuerza bruta de la que era capaz. Su cabeza logró pasar lentamente a través de la barrera, su piel se había destrozado en el proceso, incluso sus duras escamas se habían convertido en polvo. Baham siguió forzando su salida con un grito desesperado, hasta que logró pasar su cuerpo al otro lado. 

			

			Robalt se disponía a atacarlo cuando una llamarada de fuego le atacó y se vio forzado a esquivar. Un Baham despellejado se lanzó a correr como un demente en dirección al nido. Sus alas no tenían membranas, sus músculos se veían contraerse con claridad ante la falta de piel. Dejaba un rastro de sangre detrás de él. Los demás dragones no podían hacer más que observar desde la distancia, mientras se debilitaban con cada recitar de Esmirna.

			La cabeza de Meneol, aún atrapada en el muro invisible, continuaba lanzando flamas en dirección a Robalt, mientras el maestro se disponía a dar caza a Baham. Meneol intentó atravesar más la barrera que le retenía y atacar a Esmirna. Robalt se dio cuenta y se olvidó del Baham para atacar a Meneol. 

			—A ver cómo lanzas fuego sin aire. —Con un movimiento de su mano, el aire alrededor de Meneol desapareció.

			El dragón continuó intentando forzar su cuerpo a través del muro. Su cara desprovista de piel le daba un aspecto aterrador, los filosos dientes desprovistos de carne a su alrededor se mostraban en todo su esplendor como una sentencia a todo aquel que estuviera a su alcance.

			—Entela, Entela, yell feve afric, del lev acta. Manel lev acta.

			»Nal canto a gaw.

			Cada vez que Esmira repetía su encantamiento, el muro se fortalecía y los dragones se debilitaban. Las patas de Meneol perdieron sus fuerzas y calló al suelo. Ahora todo su cuerpo estaba dentro del diagrama. «Corre, Baham, salva las larvas», pensó Meneol antes de perder la consciencia.

			—Entela, Entela, yell feve afric, del lev acta. Manel lev acta.

			—Nal canto a gaw.

			—Listo, el hechizo está completo —dijo Esmirna con una sonrisa en la cara.

			—Esmirna, ¿estás bien? —preguntó Robalt, preocupado. La cara de Esmirna estaba rubicunda: ojos brillantes, amplia sonrisa, su rostro era de puro éxtasis.

			—Sí, estoy bien, todo ese poder, maestro, piénselo, podríamos... 

			

			—¡Esmirna! —exclamó el maestro. —Acabas de hacer un hechizo de magia arcana muy poderoso, no caigas en el frenesí. 

			—Maestro Robalt, estoy bien, estoy mejor que nunca. Me siento increíble. 

			Robalt levantó su mano, el aire alrededor de Esmirna desapareció, empezó a asfixiarse de repente, entró en desesperación y dejó de pensar. Solo se llevaba las manos a la garganta en agonía. Robalt volvió a mover sus manos tras unos segundos, el aire regresó y Esmirna logró hacer una respiración profunda.

			—¿Mejor ahora?—preguntó Robalt, aún en estado de alerta y listo para atacar.

			—Sí, maestro, gracias, no sé qué me pasó, yo... 

			—No te preocupes, es el frenesí arcano. Solo estabas empezando a desarrollarlo, deberías estar bien. Debemos vigilar esta zona, no sabemos si algún dragón puede volver a hacer algo. Podrán ser solo bestias ignorantes, pero su fuerza no puede negarse —mientras decía esto, el maestro pensaba: «Parece estar bien, pero, si la dejo sola, podría cagarla. Matarla no es una opción, necesito un mago arcano aquí por si algo sucede. Las tropas que enviamos a lidiar con ese viejo dragón y los gusanos deberían poder acabar con ese dragón herido». Robalt miró hacia el rastro de sangre que dejó Baham a su paso. «De todas formas no le queda mucho tiempo». Sus años de experiencia cazando monstruos le hacían confiar en esa afirmación.

		

	
		
			IV. 
Taboo

			Las tropas de la Dinastía marchaban en dirección al Gran Padre a ritmo ágil; todos los caballeros, magos y soldados importantes habían abandonado el frente, dejando atrás a magos menores y soldados reclutados.

			—¿Pero qué...? 

			Las fuerzas de la Dinastía se sorprendieron al ver cómo se acercaba Baham a toda velocidad. 

			—Ataquen ese dragón —ordenó uno de los generales.

			Como un alto rango del ejército de la Dinastía, estaba al tanto de la situación y de los planes de los magos de la corte. Las tropas de la dinastía titubearon.

			—¿No son los dragones nuestros aliados?

			—Hey, ese dragón... ¿no se ve extraño?

			Hablaban los soldados unos con otros.

			—¡Soldados, ataquen a ese dragón, es una orden! —rugió el general.

			Los soldados son soldados y siguen órdenes; de todas maneras, la forma desenfrenada de correr y el aspecto de Baham empezaban a asustar a las tropas. Se preparaban para interceptar al gigante en su carrera.

			

			Baham corría como un desesperado, su despellejado cuerpo ardía, cada paso era un suplicio, perdía sangre a chorros. No podía ver bien, había sangre en su vista. Más que ver su camino, corría a casa por instinto. 

			«Las larvas, proteger las larvas», se repetía en su mente como un mantra sagrado.

			Una lluvia de lanzas de hielo y flechas se clavaron en su cuerpo, aumentando el ya insoportable dolor. A través de su vista borrosa, Baham logró discernir el ejército humano. La idea de llegar antes que ellos al nido aumentó aún más su determinación. Por un momento, no sentía dolor, no podía ganar contra el ejército y lo sabía, pero tal vez podría comprar tiempo para las larvas.

			—¡Cuidado! —gritó el general. Una llamarada de fuego le alcanzó, reduciéndolo a cenizas junto a otros soldados, antes de que los magos de tierra pudieran defenderlos.

			Baham cargó contra el ejército en línea recta, no había estrategia, ni un plan, solo fuerza bruta y voluntad. Ignoró las lanzas de metal y hielo, las flechas de los soldados y el fuego de los magos que atacaban su ya maltrecho cuerpo. Atravesó los muros de piedra que intentaban bloquear su paso y continuó su mamotrética marcha.

			Al llegar al nido, Baham era un espectáculo deplorable. Reivax se quedó congelado, apenas si podía reconocer al que una vez fue un glorioso gigante, carecía de piel, sus músculos expuestos en carne viva, su cuerpo lleno de lanzas y flechas, sus patas desgastadas con los huesos expuestos.

			—¡Baham! —gritó Reivax.

			El gigante cayó al suelo, quería hablar, quería decirle a Reivax que los humanos venían en camino con un ejército a destruir al Gran Padre, que los dragones estaban atrapados, quería decir tantas cosas... Pero no consiguió más que intentar hacer una respiración y morir a los pies de Reivax.

			—¡Baham! —gritó de nuevo Reivax, sacudiendo al gigante.

			

			Baham no respondía, las larvas sollozaban. Reivax miraba a la cima del Gran Padre, sus temores eran reales. La situación de Baham lo aclaraban todo, esas armas clavadas en su cuerpo pertenecían a los humanos. 

			¿Cómo pudo pasar esto? 

			Por algún motivo, su mente viajó al pasado miles de años atrás, en un tiempo tan antiguo que ya casi lo había olvidado. En una era en la que los dragones peleaban entre ellos, una era en la que peleaban contra gigantes. Una era salvaje y brutal. Los dragones dominaron a los gigantes; cuando apenas era un dragón joven que recién había consumido su piedra de vida, su clan se alzó sobre los demás. Los dragones se unificaron y reinó la paz. Todos los clanes compartían el nido, un origen común.

			—La paz nos hizo débiles e ingenuos —dijo Reivax para sí mismo.

			Pero eso no importaba ahora, no era el momento de rememorar el pasado.

			—Temma, llévalos a la cueva, es el momento —ordenó Reivax a las asustadas larvas.

			—Abuelo, ¿qué pasa?, ¿qué le paso al tío Baham? —preguntó Temma, estaba tan asustado como sus hermanos.

			—Escuchadme todos. Los humanos nos traicionaron. Vayan al Gran Padre, coman una piedra de vida y huyan al bosque encantado —ordenó Reivax.

			—Temma, escúchame, no confíes en los humanos. Es posible que ustedes sean los últimos dragones en el futuro. Tenéis que sobrevivir sin importar cómo. ¡Ve, y recuerda que el Gran Padre siempre nos da lo que necesitamos!

			—Abuelo, los huevos... 

			Reivax movió la cabeza en negación.

			—Pero abuelo...

			—¡Vayan! —gritó Reivax.

			Las larvas se apresuraron a seguir el camino labrado en la roca que ya conocían en dirección al Gran Padre. Gemían en el camino; al contrario que la primera vez que visitaron al Gran Padre, esta marcha era triste y llena de temor.

			Reivax miraba en la dirección en la que había venido Baham. Los humanos llegarían pronto y les haría frente. Por primera vez en milenios, sentía una sensación de calor en su garganta.

			Mientras, las larvas entraron en la cueva, el interior del Gran Padre seguía tan mágico como el primer día. Las rocas ardientes de diferentes colores, tamaños y temperaturas, emitían sus melodías. Sin embargo, para las larvas todas sonaban igual. 

			«¿Cuál elijo?», se preguntaban las larvas.

			«El Gran Padre nos da siempre lo que necesitamos». Temma pensaba en esas palabras.

			Una de las larvas se aventuró a ser la primera. La pequeña boca de su cabeza alargada y puntiaguda se abrió como un embudo, cubriendo la roca en su totalidad y tragándola de un golpe.

			—¡Guh! —se quejó la larva. Segundo después, empezó a dar gritos. La roca le estaba quemando desde adentro, su cuerpo empezó a arder y se quemó en su totalidad.

			Las larvas se asustaron, acababan de ver a uno de sus hermanos arder. Reivax les había advertido de que las larvas inmaduras podían morir, pero verlo con sus propios ojos y encontrarse ante el peligro era muy diferente.

			Las larvas temblaban, nadie quería ser el siguiente. Uruk se armó de valor y avanzó separándose de sus hermanos.

			—¡Voy a ser un gran dragón! —gritó a la cueva mientras se acercaba a una de las rocas.

			«El Gran Padre nos da lo que necesitamos», las palabras de Reivax se repetían en la mente de Temma.

			—Espera, Uruk.

			—Hay que ser valiente, seré un dragón —respondió Uruk.

			—Recuerda las palabras del abuelo Reivax: «El Gran Padre siempre nos da lo que necesitamos».

			

			Temma se colocó al lado de Uruk y examinó las rocas en detalle. Una de ellas llamó su atención, no percibía nada de ella, no había melodía, su aspecto era débil y su temperatura baja. Temma pensó en las palabras del abuelo y, sin esperar más, se tragó la roca. Una ligera sensación de incomodidad invadió su garganta, pero no era insoportable. Tras esperar un poco, seguía vivo, no se estaba quemando, la molestia en su garganta seguía... pero no empeoraba.

			—Buscad una roca que no cante, escoged la roca que esté en silencio, el Gran Padre nos da lo que necesitamos —orientó Temma a sus hermanos.

			Las larvas siguieron su ejemplo. Sin embargo, la más joven de las larvas empezó a arder incluso habiendo elegido una roca silenciosa. De las veinte larvas que entraron en la cueva, solo dieciocho sobrevivieron.

			—Ahora, ¿qué hacemos? —preguntó una larva roja con líneas negras en el cuerpo.

			Como si el volcán escuchara la pregunta, un pequeño temblor hizo colapsar un segmento de la pared de la cueva. 

			«El Gran Padre nos da lo que necesitamos», pensaron varias larvas a la vez.

			—Ahora vayamos al bosque encantado —contestó Temma adentrándose en la gruta abierta.

			La tierra volvió a temblar y la gruta se cerró tras el paso de las larvas.

			Mientras tanto, en el nido, el temblar de la tierra hizo que Reivax sintiera esperanzas por el futuro. No dudaba de esta sensación, tenía fe en que el Gran Padre guiaría a las larvas.

			«Aquí vienen».

			Los humanos llegaban al nido. Ahora no estaba solo el ejército. Los magos de la Corte Real, Lidia, Jude y Melan, se habían unido. El cadáver de Baham yacía al lado de Reivax, no había motivo para teatros.

			Lanzas de hielo, de metal, rocas, llamaradas de fuego alimentadas por magia de viento y flechas, llovieron sobre el viejo cuerpo de Reivax. El anciano dragón se lanzó contra el enemigo. Los muros de piedra protegían a los caballeros de sus embotadas garras. Los soldados y magos peleaban de forma cuidadosa, esperando el momento en el que el dragón lanzaría sus llamas, pero ese momento no llegaba.

			—Este dragón es viejo. Probablemente no tiene flamas —observó Lidia. —Magos de tierra, inmovilícenlo.

			Siguiendo sus instrucciones, los magos de tierra dejaron de defender a los caballeros. La roca a los pies de Reivax cobró vida, atrapándolo y fijándolo al suelo. Los ataques de los magos y caballeros se incrementaron.

			«Aún no, aún no», pensaba Reivax mientras soportaba el dolor de los ataques de los humanos que, cada vez, se acercaban más a su víctima.

			«Ahora». Reivax abrió sus fauces, de las cuales empezaba a salir la llamarada de fuego más intensa que jamás lanzara y la última de toda su larga vida.

			—Malai, yell, aco ora, fo.

			»Nal canto a gaw.

			La garganta de Reivax estalló. Mientras, en la retaguardia, el soldado que Jude sostenía por el cuello con su mano izquierda se había secado, su cuerpo adelgazó rápidamente quedando en los huesos, seguía vivo, pero estaba tan débil que no podía ni mantenerse en pie. Jude le cortó el cuello con una daga con total indiferencia. Los magos de la Corte cubrían el espectáculo de la vista de los soldados y magos que enfrentaban al dragón.

			Mientras, Reivax yacía en el suelo, ahogándose con su propia sangre. El Ejército se disponía a pasar de largo, ignorando al dragón moribundo. Con un último esfuerzo, Reivax los golpeó con su cola y los lanzó contra el muro de roca del nido, matando a algunos e hiriendo a otros.

			—Ya está muerto. Completemos nuestra misión —ordenó Lidia unos minutos después. 

			

			Los soldados y caballeros dejaron de apuñalar con sus lanzas al dragón caído y caminaron por el canal de roca en camino al interior del Gran Padre.

			Al entrar en la gran cueva, las tropas de la Dinastía se sorprendieron. Las rocas ardientes eran un espectáculo encantador. Algunos de los caballeros intentaron arrancar alguna de las rocas de las paredes con sus espadas. El metal se derritió al contacto. La magia de hielo de los magos no apagaba las llamas de las rocas.

			—Dejen de jugar. Tenemos trabajo que hacer —ordenó Lidia.

			Los magos, caballeros y soldados fueron enviados fuera de la cueva a asegurar el área. Otros fueron enviados al nido.

			—Vaya, huevos de dragón. ¿Se pueden comer? —preguntó un soldado.

			Rompieron algunos de los huevos por curiosidad. Dentro había pequeñas larvas en desarrollo.

			—¡Qué asco, lombrices!

			Mientras, en la cueva, los magos de la Corte se encargaban de tallar diagramas en el suelo y las paredes de la cueva. Según la evaluación de Jude y los demás, les tomaría casi dos semanas terminar todos los diagramas.

			Diez días después, el maestro Robalt y Esmirna se reunían con el ejército restante de la Dinastía. El pánico corría en los reinos. Ya se sabía que el Ejército de la Alianza había sido diezmado. La alta nobleza, los espías y la realeza de cada reino sabían de la traición de la Dinastía, pero ahora mismo no podían hacer nada. Sin el plan de la Dinastía, la noche eterna y el miasma acabarían con todo el continente. El único reino con un ejército decente era la Dinastía. Los demás apenas tenían suficiente para defender sus fronteras con ayuda de sus magos titulados.

			—La vida de los dragones ya se agotó. La noche eterna y el miasma llegarán hasta aquí en unos cuatro o cinco días como mucho—informo Esmirna.

			—No importa. Estaremos listos mucho antes —dijo Jude.

			

			Cuatro días después, las tropas de la Dinastía y los magos de la Corte se encontraban en el desierto infinito, en la frontera con el mundo de los dragones, justo donde empezaba la cadena montañosa derivada del Gran Padre. A lo lejos ya se podía ver el miasma avanzando imparable y trasformando el mundo de los dragones en parte de la noche eterna.

			Jude y los demás esperaron hasta el momento en que el misma llegaba al Gran Padre. En el nido, el miasma penetraba en los cadáveres de Reivax y Baham, los dragones se levantaron como no muertos uniéndose al ejército de la noche eterna junto a sus hermanos caídos.

			—Entela, Entela, yell feve afric, del lev acta. Ontola lev acta —recitaba Jude mientras tocaba con su mano izquierda un diagrama en la roca volcánica.

			—Emla ecma Klato, nom Etara, Nomyac —recitaban los magos de la Corte, tocando diagramas diferentes.

			El miasma de la noche eterna se organizó y empezó a entrar por el cráter en la cima del Gran Padre.

			Los magos continuaron recitando su magia arcana. La tierra temblaba con cada repetición del hechizo.

			Alcanzaron a ver al Gran Padre explotar desde su base; en ese mismo instante, todo desapareció. No llegaron siquiera a escuchar el sonido de la explosión. El mundo de los dragones y la noche eterna desaparecieron como si nunca hubiesen existido. Frente a ellos solo había desierto. Sin embargo, al dar un paso al frente más allá del lugar donde realizaron el hechizo, desaparecían y volvían a aparecer frente a los demás en dirección contraria a donde caminaban.

			Los magos de la Corte observaban a Clinton, estaban listos para atacar. Si caía en el frenesí arcano, lo eliminarían.

			Bajo la máscara, Clinton/Jude hacía un esfuerzo sobrehumano para controlar su deseo de agarrar a algún soldado y usarlo como sacrificio para eliminar a los magos de la Corte. 

			Permaneció inmóvil durante varios minutos.

			—¿Esperamos algo más? —dijo Clinton con su voz tan tranquila como siempre, sorprendiendo a todos.

			

			Bajo su velo, Melan sonrió. Clinton le parecía un joven muy prometedor, si era guiado de forma correcta; al menos en los años que le quedaban de vida, podría hacer grandes contribuciones a la corte oscura. El hechizo que él mismo había desarrollado a partir del trabajo de Van Vatnik para separar los mundos era evidencia de ello.

			—No, nuestra misión está concluida —dijo Lidia, iniciando la marcha de regreso a la Dinastía.

			Clinton seguía tras los magos de la Corte, aun luchando con su deseo de sangre y poder. Los tatuajes que cubrían gran parte de su cuerpo habían ayudado a mitigar los efectos del uso de magia arcana. «Si la magia arcana es el problema, la magia arcana es la solución», pensaba mientras sonreía.

		

	
		
			V. 
Un encuentro con el destino

			En una zona remota de la Dinastía, en la frontera con el Reino de Orphen y a corta distancia de la Selva de Morr, un grupo de destartaladas casuchas formaban la miserable villa de Fuera de Mola.

			—Buscamos a un mago, Xavier de Vonder, ¿dónde lo encontramos?—preguntó con voz profunda un hombre negro, alto, calvo, robusto, vestido con ropa de cazador hecha de cuero duro, a uno de los campesinos que labraban el campo.

			—No lo conozco —respondió sin apartar la vista de la tierra el esquelético hombre vestido en harapos, sucio y sudoroso.

			Tanto él como los demás campesinos habían visto acercarse al grupo de hombres, era obvio a que se dedicaban. Los mercenarios eran malas noticias, hoy peleaban para defender un reino, al día siguiente lo saqueaban. Un día protegían una caravana, al día siguiente eran los bandidos. Lo mejor era no inmiscuirse en sus asuntos.

			—¿Qué tal ahora? —preguntó uno de los compañeros del hombre negro, mostrando una moneda de cobre. Se trataba de un hombre blanco, alto, tuerto del ojo izquierdo, con bigote, y un pelo negro muy corto. Una cicatriz marcaba su rostro desde el lado derecho de la barbilla hasta la ceja izquierda. Vestía un atuendo similar al del anterior. Su voz era más gruesa, como si tuviese algo atorado en la garganta.

			—No es suficiente para arriesgar el cuello. —contestó el campesino mirando a la moneda. Le vendría bien, pero el mago al que buscaban tenía fama de ser implacable y despiadado.

			—No tengo mucha paciencia —dijo un tercer hombre acercándose al campesino mientras mostraba la parte interna de su chaqueta de cuero. La insignia de mago con el símbolo del fuego asustó al campesino. Era un hombre joven, blanco, cabello rojizo, con ropas de cazador hechas de cuero similar a los demás. 

			—Caminen al este—el campesino señaló a su espalda. —A un par de kilómetros encontrarán una casa de piedra casi en el interior de la Selva de Morr. Pero les advierto; a ese hombre no le gustan las visitas.

			—Gracias —dijo el hombre tuerto tirando la moneda de cobre al suelo. Los cinco mercenarios del grupo iniciaron su marcha hacia el este.

			El campesino se agachó, recogió la moneda mientras miraba la espalda de los mercenarios.

			—Samuel, ¿en realidad necesitamos a este tipo? Es solo un mago de sombra —preguntó un cuarto hombre, ligeramente más bajo de estatura y más delgado que el hombre negro, con un pelo negro liso y corto. Sus vestimentas eran más ligeras, llevaba dagas a la cintura, sin vello facial, era blanco y probablemente el más joven del grupo.

			—Hay muchos rumores sobre él, dicen que escapó a los maestros de la Torre de Liev cuando tenía dieciséis años. Sobrevivió a la Selva de Morr, solo y desarmado, eso cuando aún era un laberinto místico imposible de resolver. Al parecer, participó en la guerra entre el reino y la Dinastía. Poco tiempo después, volvió con vida del mundo de los dragones. Hace unos meses estuvo haciendo preguntas sobre lagartijas gigantes en la Selva de Morr. Hasta el momento es el único que parece haberlas visto con claridad y que ha vivido para contarlo. Además, comentan en los bares que pasea por la selva como si fuese su patio trasero. Podría sernos útil —contestó Samuel, el hombre negro y calvo, líder del grupo.

			Veinte minutos después llegaban a su destino: una casa de piedra casi metida en los árboles de la selva.

			—Pues la selva sí parece ser su patio trasero —dijo el hombre tuerto.

			Samuel tocó a la puerta de la casa. Los cinco hombres esperaban a que alguien abriera o contestara; sin embargo, una voz a sus espaldas les sorprendió.

			—¿Qué quieren?

			Los cinco hombres se dieron vuelta sobresaltados, sus manos empuñaron sus armas por instinto. Eran hombres con experiencia, la mayoría de ellos habían sido soldados en su época. Tras abandonar el ejército para evitar ser enviados al frente en la Guerra de los Dragones, se volvieron mercenarios para ganarse la vida. Sin embargo, los acababan de sorprender por la espalda.

			—¿Mago Xavier de Vonder? —preguntó el joven mago de fuego.

			Xavier, aún recostado de su azadón, se limitó a asentir por respuesta. Sus ropas gastadas de campesino no concordaban con su mirada fría. No había miedo en sus ojos, no había duda en su postura. Era lo opuesto al campesino con el que habían hablado minutos antes.

			—Nos han dicho que conoces la Selva de Morr —dijo un hombre del grupo. Vestía la pechera de una armadura ligera de caballero. Era mulato, de cabeza rasurada y barba negra y densa. 

			Xavier continuó mirándolos sin responder.

			—Estamos formando un grupo para entrar en la selva. Tres grupos de mercenarios trabajando en equipo. Queremos cazar una de esas lagartijas que se han visto últimamente —dijo Samuel.

			La mención de las lagartijas llamó la atención de Xavier.

			—¿Por qué os interesan esas lagartijas? —preguntó Xavier.

			—No podemos decirte, a menos que te unas al grupo.

			Un ataque de tos afectó a Xavier. Un poco de humo negro escapó de su boca.

			

			—He visto a esas cosas masacrar un basilisco, ¿qué os hace pensar que podéis matar uno? —preguntó Xavier.

			El mago de fuego volvió a mostrar su insignia con expresión altanera. 

			Xavier no le puso mucha importancia, sabía que cualquier mago de fuego que hacía trabajo de mercenario tenía una afinidad baja. Eso no le quitaba mérito; después de todo, un mago es un mago. Pero contra lagartijas capaz de matar a un basilisco, un mago de baja afinidad no era más que una cena.

			—No estoy interesado.— Xavier se dio la vuelta y empezó a alejarse para volver a labrar la tierra.

			—¡Dicen que eres un mago dual, pero parece que solo eres un campesino!—dijo el mago.

			—Tú crees ser un mago. Pero todo lo que veo son cinco hombres muertos. Les daré un consejo, rechacen ese contrato... o morirán todos —dijo Xavier volviendo a toser mientras caminaba con su azadón en mano.

			—Qué pérdida de tiempo. Al final eran solo rumores —señaló el mago.

			Los cinco hombres se marcharon. Xavier los vio alejarse, sabía de qué se trataba. Algún mago que se dedica a experimentar con pociones o algo similar quería muestras para su investigación, o era que la sangre de ese monstruo tenía algún valor como droga. Había escuchado de ese tipo de trabajos cuando estuvo en la Banda de Vralia. Buena recompensa, pero muy alto riesgo. 

			—La basura de unos es el tesoro de otros —dijo Xavier, viendo al camino por donde los mercenarios se marcharon.

			Xavier ya no era tan rico como antes. Haber intentado tratar su enfermedad resultó bastante caro. Solo las pociones y medicinas para la tos le costaban una fortuna. Aún entraba en la selva de vez en cuando. Los rumores de las plantas que podían tratar la enfermedad del miasma se habían hecho más populares. No participaría en la caceria de las lagartijas, pero los monstruos no tenían uso para las espadas, armaduras, monedas, amuletos y otros equipos. 

			Pocos días después, en un bar de mala muerte del pueblo de Mola:

			—Mañana es el día —dijo el joven mago de fuego mientras bebía con sus colegas.

			—Por una buena paga —brindaban los mercenarios.

			En una esquina un hombre encapuchado bebía solo. Xavier había estado observando en silencio a los mercenarios durante días. Sus años de experiencia le decían que estos hombres no eran verdaderos mercenarios. Un grupo de exsoldados, excaballeros y magos jóvenes de bajo rango que empezaban en el negocio. Si los seguía y esperaba a que murieran, podría recoger un buen botin del suelo. Claro, si las lagartijas lo atrapaban, era hombre muerto. Pero no hay recompensa sin riesgo.

			Al día siguiente, tres grupos de mercenarios, un total de dieciocho personas, de los cuales tres eran magos de bajo rango, se adentraban en la Selva de Morr. Desde la distancia y en absoluto silencio, Xavier los seguía.

			—He visto una. Estaba a unos doscientos metros hacia allá —dijo uno de los mercenarios señalando la dirección en la que había venido. —Está sola. No es tan grande, unos tres metros con la cola, es gris, con líneas negras en la cabeza.

			A unos pocos metros entre los matorrales, Xavier escuchaba.

			«No es el tamaño lo que importa», pensó mientras veía a los mercenarios moverse en dirección a su presa.

			Tal vez era un exceso de confianza, pero Xavier había logrado acercarse a los mercenarios a unos pocos metros y ellos no se habían dado cuenta. Con las medicinas que tomaba, no tenía que preocuparse de que su tos lo delatara en un mal momento, en estos momentos recordaba con disgusto a Emil.

			—Allí está —dijo uno de los mercenarios, mientras vigilaban ocultos a su presa. —Ataquemos con magia de entrada.

			Samuel hizo una señal y el mago de fuego empezó a preparar su magia. Otro mago a su lado le asistía, sin duda era un mago de viento. 

			

			Una bola de fuego salió disparada unos segundos después. La puntería no era el punto fuerte del joven mago. La largartija evitó el ataque con facilidad. Los mercenarios se lanzaron contra el monstruo. Flechas y lanzas atravezaron la piel de la criatura sin lograr mucha profundidad. La lagartija emitió un chillido de dolor, pero el daño recibido no parecía disminuir su fuerza. Con un barrido de su cola, cuatro mercenarios volaron por el aire y se estrellaron contra los árboles.

			—Vamos, vamos —alentaba Samuel. 

			Su entusiasmo murió rápido, la criatura no solo era fuerte, también era rápida. Con un bocado, la lagartija arrancó el brazo, hombro y la mitad derecha del pecho del mercenario tuerto. El mago se preparaba para atacar. La lagartija se lanzó sobre el mago a toda velocidad. Sus garras lo evisceraron de un solo zarpazo. Luego atacó al mago de viento, arrancando su cabeza con un ataque de sus garras. Los caballeros y soldados lograron alcanzar a la lagartija y reanundaron su ataque, espadas y lanzas volvieron a atravesar la piel de la criatura. El mago de tierra se asustó y, en lugar de defender a sus compañeros, salió corriendo, intentando huir de la pelea.

			Xavier dejó de mirar el combate y siguió al mago de tierra. No fue difícil matarlo, no estaba pensando en defenderse, solo en huir. La flecha lo atravesó sin dificultad.

			Al volver a la zona de la pelea, de los dieciocho mercenarios, solo cinco quedaban en pie y dos de ellos estaban heridos. La lagartija, también herida, respiraba con dificultad. Los hombres miraban a los ojos del reptil. Fue solo un segundo o menos, la lagartija salió disparada a alta velocidad, con un solo salto, se colocó justo frente a los sorprendidos mercenarios. Con un par de zarpazos y... ahora solo quedaba un mercenario. Samuel miraba con horror a la criatura frente a él. Aquellos ojos amarillos y esas pupilas verticales, la boca de casi medio metro llena de filosos dientes. Esas cuatro patas con garras duras y filosas como espadas. Su muerte se acercaba.

			—¡Guh! 

			

			La lagartija cayó al suelo. Su respiración era rápida y pesada, su cuerpo tenía varias heridas y sangraba. El monstruo ya no tenía fuerzas para pelear.

			Samuel apretó la empuñadura de su lanza con fuerza, se acercaba a darle el golpe final a la lagartija cuando una espada le cortó la cabeza. La lagartija vio la figura de Xavier cuando el cuerpo decapitado cayó al suelo.

			Hombre y monstruo se miraron a los ojos unos segundos. Xavier se agachó y empezó a saquear el cadáver sin perder de vista a la lagartija. El monstruo permanecía inmóvil con su respiración entrecortada y forzosa.

			«Lo sabía, esta cosa ya no puede pelear más».

			Xavier se la había jugado matando primero al mercenario mientras este no prestaba atención.

			—Adelante, humano, mátame ya. 

			Xavier mira a la lagartija, sorprendido. 

			—¿Puedes hablar?

			—Por supuesto, ¿qué crees que soy? —dijo la criatura.

			—Una lagartija —contestó Xavier.

			—¡Soy un dragón!—gritó la criatura indignada.

			—Vi dragones durante la guerra, uno de ellos me dio estas cicatrices —dijo Xavier señalando las quemaduras del lado derecho de su cara y cuello. —Y tú... no sé qué eres, pero no eres un dragón.

			La criatura intentó levantarse y atacar a Xavier, pero no lo logró, estaba muy débil. Xavier decidió no acercarse. De todas formas, la lagartija parecía estar cerca de la muerte. Su prioridad era recoger el botín y largarse de allí.

			—¿No vas a matarme?

			—No tengo ningún motivo para hacerlo —contestó Xavier. 

			Aunque eso no era del todo cierto, solo es que no quería arriesgarse, dicen que un animal atrapado y herido es el más peligroso. Mercenarios más fuertes que él habían atacado al monstruo y no habían logrado matarlo. Dejaría a la criatura morir por sí sola, si ese era su destino.

			—Maté a los de tu especie.

			—Yo también, gracias por la ayuda. 

			Xavier recogió las cosas de valor: armas, armaduras, chaquetas de cuero, algunas joyas y otras baratijas. Con lo que rapiñó de las víctimas de la lagartija, de Samuel y del mago de tierra que asesinó cuando intentó huir, había conseguido unas sesenta monedas de plata, más el resto del botín. Calculaba, al menos, unas dos monedas de oro.

			«No está mal, valió la pena el riesgo».

			—Bueno, ha sido un placer, pero yo me voy —dijo Xavier tras acabar de cargar el botín y desaparecer entre los árboles.

			En realidad, no se fue muy lejos. Había ocultado el botín y se había subido a un árbol desde el cual podía observar a la lagartija. Si moría pronto, podía ir a recolectar algunas cosas. Tal vez podría encontrar comprador para las garras, un ojo, la sangre o alguna otra pieza. Sin embargo, esta era la Selva de Morr, el olor a sangre atraería a otras criaturas, un basilisco, lobos, otra lagartija, o cualquier otra cosa que habitara entre estos árboles. Lo más prudente era observar desde la distancia.
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